


oeeeh oeeeh (procesión en una fiesta)

oeeeh oeeeh

...

¿Busca un  
        cactus, 

            joven?
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Sí, pero no  
de esos 

pequeños.  
Me gusta el 
grande de 

atrás.

¿El cactus 
gigante? 

Tiene usted 
un gusto 
refinado.

Pero no se lo 
puedo vender a 

cualquiera.

Su precio 
es de 
3.000 

yenes.

Bonta era  
un apasionado  

de estas plantas. 
Gastó todos sus 

ahorros en el 
cactus gigante  

y se lo llevó  
a su casa.

El comprador 
debe vivir en  

una casa aislada.  
¿Me puede decir 

dónde resi-
de y con  

quién?

Vivo en el 
campo con 
mi abuelo 

y mi her-
mana.

Bien,  
cumple 
los re-
quisi-
tos.
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Mirad.  
Es una 

maravi- 
lla de  

cactus.

Parece un 
monstruo.

Dormiré 
a su 

lado.

Me ha costa-
do 3.000 ye-

nes. No podría 
dormir tran-

quilo si lo  
dejase  
fuera.

Al día siguiente, 
 Bonta desapareció 

sin dejar  
rastro.

Bontaaaa

¡Qué desagra-
dable! No lo 
dejes ahí.
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No está 
fuera.

Espero que no se 
haya volatilizado. 

Últimamente 
se dan muchos 

casos.

A la  
mañana 

siguiente 
desapa-
reció el 
abuelo.

buaaah

Esto 
es muy 
extra- 

ño.

bzzzz

clang clong

Tampoco lo 
han visto 

en el 
colegio.

Poco  
después  

comenzaron 
a resonar 

los zuecos 
de Kitaro.
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¡¿Hola, 
hola?!

silencio

Parece 
que no 

hay  
nadie.

Así que esta 
es la casa... 
¡Hola, ¿hay 

alguien?!
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Noto
una fuerte 
presencia 

espec- 
tral.

No encuentro 
ninguna pista.  
Es la primera  

vez que me  
pasa.

La niña 
se habrá 

ido a casa 
de algún 
pariente.

No tiene 
parien-
tes.

¿Habrá sido  
otro caso más de 

volatilización?

Vete de aquí cuanto antes

Es por tu bien

 ¿Ha oído algo, 
padre?

No,  
nada...
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¿Serán 
imagina-

ciones 
mías?

¡Qué raro!  
El fuego 
está en- 
cendido.

silencio

Alguien ha 
cocido arroz   

    y se lo ha 
        comido.

Salid
 de a

quí 

cuanto a
ntes

Nos ha  
dejado 

una nota. 
Qué consi-

derado.

Todo  
es muy 
raro.
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grrrzzzflop

¡kiaaa!flop

¡Oh! 
¡Kitaro!
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¡Cuidado, 
padre!

Kitaro quedó 
atrapado en un 

líquido viscoso y 
fue engullido en 

un instante.

pop

¡Le ha salido 
otra joroba 

al cactus!
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¿Quieres que 
te jorobe 

también a ti, 
imbécil?

zas

toc tociiiiik

No 
permitiré 

que 
interfieras 

en mi 
trabajo.

¡Ushirogami!  
¿Así que pretendes 
apropiarte de esta 

casa en alianza 
con el cactus 

yokai?

Sí, por fin  
tendré  

comida y un 
techo garan-

tizados.

A ti te inmo-
vilizaremos 

con cemento 
y te lanza-
remos al 

río.
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Tras ser engullido 
por el cactus, Kitaro 

descubrió que la 
familia de la casa no 

se había volatilizado. 
Sorprendentemente, 

los tres se habían 
convertido también en 
“jorobas” del cactus.

Um.

creec creec

¿Qué  
te pasa, 
cactus?

¡Rápido,  
Kitaro! Dispara 

con tu dedo-
escopeta.

creec creec
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kiaaa

¡Kitaro! 
¡A por 

Ushirogami!

uf

zas

plof

¡Padre!  
¡Lo que le 
han hecho 
es espan-

toso!
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Salga, 
abuelo.

Esto es 
inaudito.

Vaya, el 
cactus se 
ha secado.

¿Y esto 
qué es?

La mujer del puesto de  
cactus era en realidad un  

yokai disfrazado conocido  
como Ushirogami.

No era  
un cactus 

normal, sino 
un cactus 

yokai.

Kitaro lo ha 
abatido 
desde 

dentro 
con su 
dedo-

escopeta.

Gracias a eso la 
energía de la planta 

se ha consumido 
y ustedes han 

podido salir 
sanos y salvos.
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Pero 
¿por qué 
toda esta 
locura?

Ushirogami por 
sí solo no podía 
apoderarse de 
una casa. 

Por eso 
se alió 
con el 
cac-
tus.

El cactus se encargaría  
de eliminar a los 

habitantes. Así ambos 
podrían vivir en la casa y 

cultivar el huerto.

Es una 
historia 

espe-
luznan-

te.

¿Qué  
harán con  
el cuerpo?

Me ocupa-
ré de des-
hacerme 
     de él.

Muchas 
gracias, 
Kitaro.

gueguegué

La  La  
canción canción 
del gue-del gue-
guegué guegué 
sonaba sonaba 
por los por los 
montes  montes  

de la de la 
aldea.aldea.
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No entiendo 
cómo aceptas 
trabajos tan 

peligrosos sin 
pedir nada a 

cambio. Nadie 
más que tú lo 

haría.

Fíjate que 
hasta los 
políticos 

cobran un 
sueldazo.

¿Y si recibieses un 
diez por ciento por 

resolver 
casos 
sobre-

natura-
les?

No puedo 
pedir 

dinero 
a los 

pobres.

Hablo de 
la décima 

parte de lo 
que tengan. 
Si no tienen 

nada, 
que no 

paguen.

Tiene sentido, 
Kitaro. La vida se 

está poniendo muy 
cara y no podemos 

seguir así... 
Podríamos probar 
lo que propone el 

Hombre Rata.

Esas son 
las sabias 
palabras 
de un 
pa-
dre.

 No se hable 
más. Tú serás el 
agente Kitaro 

y yo seré tu 
ayudante.

¿Cuáles 
son tus 
inten-

ciones?

No seas tan 
desconfiado. 
Voy a colgar  

un letrero 
fuera.
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¡Eh, 
Kitaro!

¿A qué 
viene 
tanto 
escán-
dalo?

Tenemos a un 
cliente potencial 

rondan-
do por 

aquí.

¡¡Oh, eso 
es magní-

fico!!

¡Por fin 
podremos 

comer!

¡Silencio! 
Habláis 

demasiado 
alto.
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Discul-
pen.He visto  

el cartel 
de la 

entrada.

Tengo 
problemas con 

un extraño 
ser difícil de 

describir.

¿Difícil de 
describir?

La Policía 
no mueve 
un dedo.

Y los 
detectives 

privados no 
me toman  

en serio.

Ya veo.

¡Oh!  
Hay algo 

en el 
estan- 

te...

No te asustes. 
Es el padre de 

Kitaro.

Co... 
¿cómo?
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Tranquilo, 
puedes 

confiar 
plenamente 

en el  
agente 
Kitaro.

Mi  
ayudante 

tiene  
razón.

¿No es 
usted el 
agente?

No. El jefe  
es él.

¡Pero 
si es un 

niño!

Un 
momento. 

Este no 
es un niño 

cual- 
quiera.

Es un niño 
prodigio 

dotado de 
poderes 

espectra-
les.

¿Estirpe 
fantas-

mal?

Es un paso más  
en la evolución.  

Del mono al 
hombre, y de este  

a la estirpe  
fantasmal.

?No te preo- 
cupes, 

estás en 
buenas 
manos.

Se trata del último 
superviviente de una 

estirpe fantasmal.
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¿Nos puedes 
dar más 

detalles  
del  

caso?

Vengan a mi 
casa y se lo 

explico.

¡Por 
cierto!

?
¿Tienes 
dinero?

Tengo de 
sobra.

Sí.
Uauh.

¿Te  
sobra el 
dinero?

Así es.
He heredado la 

inmensa fortuna 
que amasó mi 

difunto padre 
cuando era 

político.
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Ahora  
vivo en una 
mansión en 

Fuchu.

¿Vives 
solo?

Sí, con el 
servicio.

De 
acuer-

do.

Eh, 
Kitaro.

bisbís

hop

Bien, 
síganme.

Hombre 
Rata.  

Primero 
ire-
mos 
tú y 

yo

a inspec-
cionar 
el te-
rreno.
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Caballeros, 
el café  
ya está  

listo.

Les cuento 
que ese ser 

indescriptible 
es muy 

pequeño

 No le afectan 
los golpes ni 
las pisadas.

¿Qué 
forma 
tiene?No sabría 

qué 
decirle.

¿Acaso es 
transpa-

rente?

No es 
eso.

pero  
increíble-

mente  
resistente 

a la vez.

¡Qué jardín 
tan 

amplio!
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Se puede 
ver, pero no 
claramente.

Vale.

¿No ha 
causado 
daños?

Hasta 
ahora,  

no.

Entendido... 
Con todo 

esto me ha 
entrado 
hambre.

¿Me puedes 
traer algo 
de comer?

¿Y dices 
que suele 

aparecer en 
el dormitorio 
de la segunda 

planta?
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No te quedes 
ahí pasmada 

y trae el 
postre.

Soy un 
sibarita muy 
exigente con 

la comida.

Son los  
únicos que  

se han 
prestado a 
ayudarme.

dong dong

Esta noche 
haremos 

guardia en el 
dormitorio.

   Señorito,  
    ¿por qué ha  

contratado a 
esos hombres 
tan desagra-

dables?

Si no resolvemos el pro-
blema con ese ser que nos 
atormenta, no podremos 

seguir  
viviendo 
en esta 

casa.
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¡Donce-
lla!

silencio

No te  
pongas 

nervioso.  
Ya lo  

traerá.

zum

¡Oh!

¿Qué 
pasa?

La doncella  
se ha olvidado 

de traer el 
refrigerio 

de media-
noche.
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Algo se  
me ha 

metido en 
la ropa.

¡Cierra las 
puertas y 

desnúdate!

¡Ahí!

flap flap

plasrash
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